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Desde comienzos de la década de los ochentas, tanto el Gobierno colom-

biano como los grupos armados ilegales integraron en su horizonte estra-

tégico el tema de la negociación y la posibilidad de una paz dialogada.

I. POLÍTICA DE PAZ

I.1. Política de paz desde las guerrillas

Durante la experiencia de diálogo adelantada bajo el Gobierno del Presi-

dente Belisario Betancur, las guerrillas entendieron la política de paz

dentro de la consigna marxista de combinar todas las formas de lucha,

punto de vista que en ese momento era compartido por organizaciones

políticas legales, como el Partido Comunista Colombiano.

El acuerdo sobre cese al fuego era utilizado para ampliar los contactos

con la población civil, el reclutamiento de nuevos militantes, el fortale-

cimiento militar, la ampliación del control territorial y la consecución de

recursos para financiar actividades bélicas. Así actuaron tanto las FARC,

como el EPL y el M-19, durante la tregua puesta en marcha bajo el Go-

bierno del Presidente Betancur. Estrategia que fue repetida por las FARC

durante las negociaciones en la zona de distensión del Caguán, bajo la

administración del Presidente Andrés Pastrana.

Los procesos de paz exitosos que se adelantaron a finales de la adminis-

tración de Virgilio Barco y comienzos de la administración de César Gaviria
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Trujillo, partieron de una decisión por parte de grupos guerrilleros como

el M-19 y el EPL de dejar las armas, actitud estimulada por la posibilidad

de lograr una participación política amplia dentro de la vida nacional. Las

FARC y el ELN siempre han visto estos procesos como una traición a los

ideales revolucionarios que ellos encarnan, manteniendo su rechazo a la

desmovilización y el desarme. Su modelo de negociación sigue orientado

a consolidarse como fuerza política mientras mantienen las armas en la

mano. De allí lo difícil que ha resultado para los distintos gobiernos

avanzar con ellos en un diálogo útil.

I.2. Política de paz desde el Estado

Mientras las guerrillas han tenido claro su horizonte estratégico, articu-

lando la política de paz a sus acciones de guerra, no ha existido al interior

de la sociedad democrática igual articulación entre política de paz y polí-

tica de seguridad.

Aunque en el marco teórico nadie recusa que el fortalecimiento de la

Fuerza Pública deba darse de manera paralela a los intentos de diálogo

con las guerrillas marxistas, en la práctica las cosas no san tan claras. El

asunto se decide en el campo de la táctica, pues mientras las guerrillas

tienen claro que deben aprovechar cualquier espacio abierto por el enemi-

go en la mesa de diálogo para fortalecerse militarmente, dentro del Estado

la ejecución de la política de paz y la política de seguridad aparecen

muchas veces como contradictorias.

De hecho, ha primado en muchos sectores un discurso que establece una

falsa oposición entre política de seguridad y política de paz, entre fortale-

cimiento de la fuerza pública y salida dialogada. Este Gobierno ha disuel-

to ese falso paradigma, dejando claro que un diálogo útil con los grupos

armados ilegales solo es posible desde el uso legítimo de la fuerza y el

fortalecimiento de la autoridad democrática. Un Comisionado de Paz no

puede plantearse objetivo diferente al que se plantea un General de la

República: recuperar el monopolio de la fuerza en manos del Estado. Si
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bien uno recurre de manera preferente a la persuasión mientras el otro lo

hace privilegiando el uso de las armas, el trabajo de ambos es convergente.

Al iniciarme en mi cargo, un importante General de la República, me

decía en tono franco y enérgico: «Yo le digo a mis hombres que ningún

funcionario es tan peligroso como un Comisionado de Paz, pues es capaz

de deshacer en cinco minutos lo que hemos construido durante diez años».

A lo que respondí: «Tiene razón General, pero en un cincuenta por ciento,

pues también es cierto que un Comisionado de Paz puede lograr en cinco

minutos lo que Ustedes no logran alcanzar en diez años».

Para que sea eficaz, la política de paz debe articularse a la política de

seguridad. De hecho, durante el Gobierno del Presidente Uribe, política

de paz y política de seguridad han tenido un mismo norte: consolidar el

control territorial por parte de la Fuerza Pública y la institucionalidad

democrática. De allí que nos hayamos opuesto a la posibilidad de un

despeje militar como lo piden las FARC, pues esto iría contra el propósito

que nos hemos fijado de no ceder un milímetro del territorio patrio a los

grupos armados ilegales.

I.3. Pulso político que expresa un pulso militar

La política de seguridad y defensa ha llevado el conflicto con las FARC a

un punto de inflexión favorable a la institucionalidad democrática, que

este grupo pretende revertir obteniendo una zona de despeje con el argu-

mento de utilizarla para un intercambio humanitario que permita avanzar

hacia la paz.

Ante la negativa del actual gobierno a la zona de despeje, las FARC

maximizan su presión, moviendo a sectores nacionales y de la comunidad

internacional interesados en la liberación del grupo de secuestrados que

denominan canjeables. Las liberaciones unilaterales no tienen otro propó-

sito que generar presión nacional e internacional sobre el Gobierno para

imponerle la zona de despeje. Y están dispuestos a mantener este pulso

hasta la contienda electoral de 2010, convencidos de obtener dentro del
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debate electoral el favor de algún candidato o de un próximo Gobierno

que les acepte por fin su zona de despeje. Ellos saben bien que la política

de paz es el portillo por donde puede meterse de nuevo la vaca ladrona,

para revertir los logros de la política de seguridad democrática.

De allí que el pulso militar que presenta un balance favorable a nuestra

política de seguridad se haya trasladado a un pulso político, que sin con-

frontar de manera directa la política de seguridad pretende por razones

humanitarias y del bien supremo de la paz obligar al Gobierno a ceder

ante las pretensiones de los ilegales. En los próximos meses y de cara a las

elecciones para un nuevo gobierno, debemos maximizar la vigilancia para

que en nombre de la paz no vayamos a perder lo logrado en materia de

seguridad. Asunto en el cual los dirigentes políticos frecuentemente se

equivocan, no tanto en sus planteamientos estratégicos como en sus mo-

vimientos tácticos.

II. CRITERIOS BÁSICOS PARA UNA NEGOCIACIÓN CON LAS FARC

II.1. Bases para un acuerdo humanitario

Las FARC secuestran a las víctimas para causar sufrimiento en sus familia-

res y generar presión sobre el Gobierno y la sociedad colombiana, a fin de

obtener el control de un territorio que piden para iniciar la negociación y

cambiar este grupo de secuestrados por guerrilleros presos que buscan

reintegrar a su estructura armada. De esta forma pretenden igualarse al

Estado de Derecho, rompiendo la médula de la ley penal, obligando al

Gobierno a liberar criminales responsables de delitos atroces que legal-

mente han sido capturados y condenados.

El canje, tal como lo ideó Manuel Marulanda, es una puerta giratoria que

permite por un lado secuestrar militares, policías y civiles, mientras por el

otro se sacan de las cárceles guerrilleros capturados por la Fuerza Pública

y condenados por los jueces de la República. Esta propuesta nada tiene de

humanitario, convirtiéndose más bien en una estocada al corazón de la
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institucionalidad democrática. Si un Estado pierde su capacidad para re-

primir el delito y permite el intercambio permanente de criminales legal-

mente procesados por secuestrados inocentes, tarde o temprano acabará

por derrumbarse. De allí la dificultad que han tenido sucesivos gobiernos

para darle una salida definitiva a este problema.

Entendiendo que las FARC violan todas las normas del Derecho Interna-

cional Humanitario, que sus pretensiones son absurdas y que su capaci-

dad de chantaje, extorsión y crueldad no tiene límite, estamos en la obli-

gación de buscar una solución humanitaria al drama de los secuestrados

que ellos llaman canjeables. Descartando la posibilidad de entregarles un

territorio para empezar a negociar –cosa diferente a poner en marcha una

zona de encuentro-, podemos adelantar un «acuerdo humanitario» en el

marco del Estado de Derecho, siempre y cuando estos actos humanitarios

funcionen como caminos de paz y no como medios para el fortalecimien-

to del terrorismo. Un acto humanitario no puede confundirse con un acto

de claudicación institucional que debilite la autoridad democrática.

Ante el clamor por una solución humanitaria que abra las puertas para la

liberación de los secuestrados en poder de las FARC, el Gobierno Nacio-

nal apoyó el trámite y aprobación del capítulo XI de la Ley 975 de 2005 o

Ley de Justicia y Paz. En dicho capítulo el legislador plasmó facultades,

concedidas al Presidente de la República, para solicitar la suspensión con-

dicional de la ejecución de la pena a miembros de los grupos armados

organizados al margen de la ley con los que se adelanten acuerdos huma-

nitarios. Aplicando esta norma y para aliviar el sufrimiento de un grupo

de ciudadanos afectados por la barbarie del secuestro, el Gobierno está

dispuesto a permitir que criminales de las FARC responsables de delitos

no indultables salgan de las cárceles, siempre que pueda hacerlo en el

marco de las leyes vigentes y con el compromiso por parte de ellos de no

volver a delinquir.

No obstante esta generosa disposición de parte del Gobierno, la negativa

de las FARC a tratar el tema del intercambio si previamente no se realiza

un despeje militar en Colombia, es un gran obstáculo a la labor de media-



8     ALTO COMISIONADO PARA LA PAZ

dores y facilitadores. Por eso la tarea de los facilitadores se ha centrado en

concretar fórmulas para una zona de encuentro, como la propuesta por
Francia, Suiza y España en diciembre de 2005, que nunca fue contestada
por las FARC. La estrategia de este grupo consiste en presionar a los
facilitadores para que exijan del Gobierno un despeje militar sin condi-
ciones. Esa es la razón de fondo por la cual todas las facilitaciones nacio-
nales e internacionales terminan desgastadas.

II.2. Inviabilidad de una zona de despeje

Toda negociación con las FARC debe partir del rechazo a una zona de
despeje, mientras se les ofrece la posibilidad de una zona de encuentro.
La diferencia entre una y otra es fundamental, por lo que resultan inade-
cuados comentarios de analistas y políticos que tratan de minimizar sus
diferencias. Si se pierde la distinción entre ambas, nos exponemos no
sólo a perder las posibilidades de un diálogo útil sino también a perder
logros alcanzados en el terreno de la seguridad.

Una zona de despeje, tal como la piden las FARC y se puso en marcha en
la antigua zona de distensión entre los años 1999 y 2002, es una conce-
sión territorial a la guerrilla, saliendo la Fuerza Pública por decisión pre-
sidencial de un área determinada, la cual es ocupada militarmente por
efectivos del grupo ilegal, que empiezan a ejercer control militar del área
y control sobre la población civil residente en la zona.

Eso es lo que pretenden las FARC con el despeje militar de Pradera y
Florida. Que amparado en la Ley de Orden Público (antigua Ley 418 de
1997, modificada y prorrogada por la Ley 782 de 2002 y prorrogada de
nuevo por la Ley 1106 de 2006), el Presidente de la República ordene el
retiro de la Fuerza Pública de estos dos municipios, momento a partir del
cual las FARC ingresarían a verificar las condiciones de seguridad y llamar
al Gobierno para iniciar diálogos cuando consideren que no existen para
ellos peligros en el territorio.

El primer efecto de una decisión de estas características es político: pérdi-

da de confianza de la población en las instituciones, que la deja a merced
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de un grupo ilegal que no respeta la Constitución ni las leyes. Se trata de

un daño difícil de remediar, pues el ciudadano que tiene en su horizonte

la posibilidad de quedar algún día en manos de un grupo ilegal, no cola-

borará con la Fuerza Pública por temor a sufrir retaliaciones cuando esto

suceda.

El segundo efecto sería la desinstitucionalización. Si dejamos a 114.000

habitantes de estos dos municipios en manos de un grupo ilegal, estamos

legitimando la defensa por la propia mano. Cuando las FARC empiecen

con sus requisas e intimidaciones, cuando empiecen los fusilamientos o

retenciones de quienes consideren infiltrados o enemigos, cuando empie-

cen a exigir contribuciones forzadas a los propietarios, ante la ausencia de

una autoridad legítima a quien recurrir se generarán grupos de seguridad

privada que nos llevarían rápidamente por el camino de la

desinsititucionalización. ¿Con qué autoridad vamos a exigir a los habi-

tantes de estos dos municipios que no recurran a sus propias armas para

defenderse cuando ha sido el mismo Estado quien los deja abandonados a

su suerte? Si esto sucediera, retrocederíamos años en la consolidación de

una política de seguridad institucional que permitió tanto el desmonte de

los grupos de autodefensas ilegales como la recuperación de la confianza

ciudadana en la Fuerza Pública.

La tercera consecuencia de una zona de despeje sería, paradójicamente,

alejar las posibilidades de un acuerdo humanitario rápido que permita la

liberación de los secuestrados y el inicio de un diálogo útil que conduzca

a la paz definitiva. Pues la guerrilla intentará dilatar los diálogos con

demandas imposibles de cumplir, a fin de obtener sucesivas prórrogas de

la zona de despeje y consolidar así su dominio territorial. La zona de

despeje es el camino más largo, tortuoso e ineficaz, para lograr la libera-

ción de los secuestrados y la consolidación de la paz. Con una zona de

despeje nos quedamos sin la seguridad y sin la paz.

II.3. Posibilidad de una zona de encuentro

A diferencia de una zona de despeje, una zona de encuentro no es una

concesión territorial a la guerrilla. Si bien se trata de un área donde no
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habrá presencia de la Fuerza Pública, tampoco en ella habrá ocupación

militar por efectivos del grupo ilegal. En esta zona pueden hacerse presen-

tes garantes internacionales, para asegurar que no haya riesgos para los

delegados del Gobierno y el grupo armado ilegal que se desplazan a dicho

territorio con el único propósito de dialogar.

La propuesta de una zona de encuentro fue formulada a finales del año

2005 por los delegados de España, Francia y Suiza, quienes buscaban

ofrecer al Gobierno colombiano y a las FARC una alternativa diferente a

la zona de despeje planteada por este grupo guerrillero. En aquel entonces

se sugirió un área rural de Pradera y Florida, de aproximadamente 200

km2, que fue aceptada por el Gobierno bajo las condiciones antes men-

cionadas. Dicha propuesta, aunque bien elaborada desde el punto de vis-

ta técnico y audaz desde el punto de vista político, no fue respondida por

las FARC, quienes insistieron en su fórmula del despeje militar sin condi-

ciones.

En diciembre del año 2007, el Presidente Álvaro Uribe aceptó de nuevo la

posibilidad de una zona de encuentro, tal como lo había sugerido la Igle-

sia Católica colombiana. Dejó claro que debería cumplir con las condi-

ciones de ser un área rural de 150 km2, sin unidades militares o de Policía

que se tuvieran que remover, sin población civil que quedara en situación

de riesgo. El área estaría bajo el cuidado de garantes internacionales. Has-

ta el presente las FARC no se han pronunciado al respecto.

Entre tanto, algunos analistas y políticos siguen insistiendo en que el

único camino posible es el despeje de Pradera y Florida. Llama la aten-

ción al respecto el intento de algunos entusiastas de matizar los efectos

que en la política de seguridad tendría la zona de despeje, llamándola

«zona de convivencia nacional». Con este cambio semántico se elude

tratar con claridad el tema militar, dando a entender que con acompaña-

miento internacional y propuestas sociales para la región, se minimiza-

rían los riesgos para los ciudadanos. Pero cuando analizamos con detalle
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esta propuesta, nos damos cuenta que se trata de un despeje con adornos,

que no cambia la esencia del problema: entregar un territorio a las FARC

para que tomen su control argumentando razones de seguridad para sus

negociadores, mientras dejamos en situación de inseguridad a los ciuda-

danos que allí habitan.

Los despejes militares deben ser cosa del pasado. Bajo ninguna circuns-

tancia se puede caer de nuevo en el error de entregar una parte del territo-

rio patrio a una fuerza ilegal para empezar a negociar. Toda negociación

que empiece de esta manera está condenada al fracaso. De allí que la

definición de este asunto, en apariencia menor y de procedimiento, sea

fundamental tanto para el éxito de una política de paz como de una polí-

tica de seguridad.

El «No al despeje» debe ser un inamovible de la sociedad y el Estado, pues

resultaría desastroso que un nuevo Gobierno cambiara su posición en este

punto, con el argumento baladí tantas veces escuchado que como las

FARC son tercas, debemos ceder en esta pretensión a fin de iniciar un

diálogo humanitario o de paz. Una política de paz no puede estar basada

en ceder a las pretensiones de la contraparte, máxime cuando son absur-

das. Una política inteligente de paz debe proponerse cambiar el punto de

vista de la contraparte, a fin de llevarla a una dinámica constructiva.

El actual pulso militar con las FARC debe articularse con el pulso políti-

co, para llevar a este grupo a cambiar su punto de vista y aceptar una zona

de encuentro que sirva al único propósito de un diálogo útil. El mejor

termómetro para saber si las FARC tienen una posición favorable a una

salida dialogada es constatar si siguen pidiendo un despeje o aceptan una

zona de encuentro. Zona de encuentro que permita avanzar en un diálogo

constructivo. Zona de encuentro que no signifique concesión territorial a

este grupo ilegal sino al contrario, que ofrezca condiciones de seguridad

para avanzar en los diálogos sin detrimento del control territorial que

debe ejercer la Fuerza Pública colombiana.
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III. LOS DIÁLOGOS CON EL ELN

El ELN ha sabido siempre combinar de manera audaz la acción política

con los actos violentos. De hecho, ha logrado mantener dentro de algunos

sectores democráticos y a nivel internacional la imagen de una guerrilla

más pura e ideológica que las FARC, no obstante haber llevado a cabo

actos tan reprochables como el asesinato de personalidades y dirigentes

en Arauca (entre ellos un Obispo) mientras se robaban los dineros públi-

cos, la tragedia de Machuca, el secuestro del avión de Avianca o los

secuestros masivos en Cali para presionar en la mesa de diálogo durante

el gobierno de Andrés Pastrana.

Sin embargo, el ELN mantiene de manera inflexible su posición de van-

guardia armada revolucionaria, por lo que insiste en conservar el carácter

de organización clandestina que combina todas las formas de lucha. Este

ha sido el mayor obstáculo para avanzar en una salida dialogada con

dicho grupo guerrillero, no obstante haber sostenido desde diciembre de

2005 y durante dos años conversaciones formales en La Habana y Cara-

cas. Mientras se adelantaban los diálogos con el Gobierno, convocaron su

Cuarto Congreso –a mediados de 2006–, en el que ratificaron su decisión

de avanzar en un proceso de paz sin desarme ni desmovilización, lo que

significa abrirse espacios políticos sin abandonar las armas, posición que

resulta inaceptable dentro de la sociedad democrática.

Así como el gran debate con las FARC gira en torno a la zona de despeje

que debe descartarse para dar paso a una zona de encuentro, el gran deba-

te con el ELN está centrado en la combinación de las formas de lucha,

pues pretenden un cese al fuego y las hostilidades manteniendo su propia

política de seguridad y defensa, la condición clandestina de sus miem-

bros, y negándose a concentrar o identificar sus efectivos. De esta forma

podrían mantener sus actividades financieras y de inteligencia, mientras

inmovilizan a la Fuerza Pública con un sistema de verificación del cese al

fuego y las hostilidades que termina obligando solo al Gobierno.
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Como producto de las conversaciones sostenidas durante la Fase Formal

Exploratoria, existe una propuesta de «Acuerdo Base», que el Gobierno

está dispuesto a firmar con el ELN, siempre y cuando accedan al com-

promiso de un cese al fuego y las hostilidades serio y verificable. Sin

embargo, por ahora el ELN parece más entusiasmado en buscar contactos

internacionales para lograr apoyo a la propuesta del Presidente Chávez de

reconocerles la condición de beligerantes, que en adelantar un proceso de

paz serio con el Gobierno. El COCE busca aproximarse al Secretariado de

las FARC para superar los enfrentamientos regionales entre las dos guerri-

llas con una unidad de acción política y militar, mientras los mandos

medios se vinculan cada vez más con el fenómeno del narcotráfico.

Aunque varios sectores de opinión nos piden flexibilizar la exigencia de

un cese de hostilidades con concentración e identificación de sus miem-

bros, creemos que un cese al fuego y las hostilidades mal pactado con el

ELN podría terminar en una nueva frustración. Podría repetirse la expe-

riencia vivida durante el Gobierno de Belisario Betancur, cuando un cese

al fuego pactado sobre la base de la voluntad política pero sin mecanis-

mos eficaces de verificación, terminó con episodios como la toma del

Palacio de Justicia por parte del M-19, el asesinato de los miembros de la

Unión Patriótica, la proliferación de grupos paramilitares y el crecimiento

de las fuerzas ilegales en medio de una creciente desconfianza hacia el

Estado.

La política de paz debe valorarse no solo por las iniciativas que se ofrecen

a la contraparte o los procesos exitosos que se sacan adelante, sino tam-

bién por los errores que se logran evitar. Quienes consideran que un pro-

ceso de paz con el ELN es más fácil que con las FARC –bien porque están

mermados militarmente o porque son más abiertos a la salida política-, se

equivocan en su apreciación. El ELN es una organización tan compleja

como las FARC, y tan comprometida como ésta en la toma del poder a

través de la lucha popular prolongada. Con el ELN hay que persistir ofre-

ciendo una salida razonable, pero sin cometer errores que después resul-



14     ALTO COMISIONADO PARA LA PAZ

ten irreparables. Un cese de hostilidades mal pactado puede ser la antesa-

la de un baño de sangre que no sirve a la paz y termina dando al traste con

los logros de la seguridad democrática.

IV. CONSIDERACIONES FINALES

Después de la marcha del 4 de febrero pasado, la situación política en

relación con los grupos armados ilegales cambió en Colombia de manera

radical. El grito «No más FARC», repetido por millones de ciudadanos

que salieron a las calles sin miedo para decirle a éste grupo, y de manera

colateral a todos los violentos, que sus métodos son rechazados por la

sociedad, obligará a un replanteamiento dentro de éstas estructuras que

puede abrir en el mediano plazo escenarios para adelantar un diálogo útil.

Por ahora, en lo inmediato, veremos un endurecimiento de las cúpulas,

motivadas por el espacio político que intenta abrirles el Presidente Hugo

Chávez e interesadas en mostrar al interior de sus organizaciones una

posición fuerte, que contrarreste la disminución de la voluntad de lucha

que nace como resultado de los golpes militares, las deserciones y la

desmoralización producida por la censura ciudadana que vuelve inanes

sus propósitos.

No debemos olvidar, sin embargo, que las cúpulas de las FARC y el ELN

están mentalmente preparadas para la guerra prolongada, manejando una

ideología apocalíptica, en la que sueñan con un enfrentamiento con el

«Imperio», casi deseando una invasión militar de los Estados Unidos para

levantar la bandera del nacionalismo. Este sistema de pensamiento los

identifica con planteamientos de la revolución bolivariana del Presidente

Chávez, quien fundamenta sus fortalezas ideológicas y organiza su estra-

tegia de defensa en torno a ésta hipótesis. Las FARC y el ELN consideran

que una confrontación de este tipo es el caldo de cultivo que necesitan

para extender, dentro de Colombia y más allá de las fronteras, sus méto-

dos de guerra irregular y su ideología antiimperialista y socialista.
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De allí que los discursos encendidos de los últimos días los estimulen a

endurecer su posición, lo que aleja, de manera inmediata, la posibilidad

de una salida dialogada. Intentarán sin duda atraer sectores de la comuni-

dad internacional que quieren posar como actores de paz en Colombia.

Por eso, a las liberaciones unilaterales por parte de las FARC podrían

sumársele liberaciones unilaterales de secuestrados por parte del ELN, a

fin de atraer gobiernos latinoamericanos y europeos que están ansiosos

por mostrar una política exterior humanitaria. En este escenario, tratarán

de atraer también a sectores demócratas de los Estados Unidos, en espe-

cial aquellos que combinan una actitud crítica frente al Gobierno colom-

biano con una ingenuidad voluntarista en la búsqueda de la paz, lo que

los lleva a facilitar la apertura de espacios de interlocución a los grupos

armados ilegales colombianos.

A medida que avancen los éxitos militares, se intensificará la gestión de

personalidades nacionales y extranjeras que claman por un proceso de paz

dialogada. Y aunque todos estamos de acuerdo en que la mejor manera de

terminar el enfrentamiento es en una mesa de diálogo, deberá evaluarse

con el mayor cuidado que estas propuestas de paz no sirvan para oxigenar

militarmente organizaciones que saben aprovechar de manera habilidosa cual-

quier espacio de diálogo que se les abra para fortalecer su estrategia de guerra.

Algunos de los pasos decisivos para lograr la desaparición de los grupos

armados ilegales se darán sin duda en el terreno político, y en especial en

una mesa de diálogo. Solo en la medida que se mantenga la articulación

entre política de paz y política de seguridad que ha caracterizado a este

Gobierno, podremos avanzar con certeza hacia una paz definitiva que

incluya la salida dialogada. Y que entonces, en vez de cumplirse la pre-

monición del General de la anécdota, que desconfiaba del Comisionado

de Paz porque destruía en la mesa de diálogo lo que la Fuerza Pública

había alcanzado en diez años de ingentes esfuerzos, se logre, como en

efecto logramos en el proceso de paz con las autodefensas, consolidar en

la mesa de diálogo lo que habría tomado a nuestra Fuerza Pública muchos

años conseguir.





<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /Description <<
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000500044004600206587686353ef901a8fc7684c976262535370673a548c002000700072006f006f00660065007200208fdb884c9ad88d2891cf62535370300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef653ef5728684c9762537088686a5f548c002000700072006f006f00660065007200204e0a73725f979ad854c18cea7684521753706548679c300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /ESP <>
    /FRA <>
    /ITA <>
    /JPN <>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b370c2a4d06cd0d10020d504b9b0d1300020bc0f0020ad50c815ae30c5d0c11c0020ace0d488c9c8b85c0020c778c1c4d560002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken voor kwaliteitsafdrukken op desktopprinters en proofers. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /PTB <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents for quality printing on desktop printers and proofers.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /ConvertColors /NoConversion
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /NA
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure true
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles true
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /NA
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /LeaveUntagged
      /UseDocumentBleed false
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


